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Area de  
 

 
 
OBESIDAD Y CANCER DE MAMA  
 
“El hecho de que el sobrepeso y la obesidad representen un factor de 
riesgo y que formen parte de la cadena causante de muchos cánceres 
ha sido bien demostrado y aceptado científicamente. Sin embargo, 
este hecho no es bien comprendido por la comunidad. En realidad la 
ignorancia actual sobre este riesgo es probablemente comparable a la 
ignorancia sobre la relación entre el consumo de tabaco y el cáncer a 
finales de los años 1950.”  
Prof. David Hill presidente de la UICC 
 
El sobrepeso y la obesidad se asocian con el aument o 
del riesgo de desarrollar cáncer de mama 
 
El sobrepeso y la obesidad se asocian con el aumento del riesgo de desarrollar 
diversos tipos de cáncer e incluso de aumentar el riesgo de muertes por ellos, 
dentro de los que se destaca el cáncer de mama. Además, la obesidad se 
relaciona, entre otras patologías, con las enfermedades cardiovasculares y la 
diabetes. 
 
En nuestro país, de acuerdo a los datos proporcionados por el Registro Nacional 
del Cáncer de la Comisión Honoraria de Lucha Contra el Cáncer, el cáncer de 
mama es el más común en la mujer con 1800 casos nuevos y 650 muertes al año. �
 
Los primeros estudios que asocian obesidad y cáncer de mama se remontan a las 
décadas de los años `70 y `80.  Actualmente, diversas investigaciones 
epidemiológicas a nivel mundial evidencian que la proporción de muertes por 
cáncer atribuibles a la dieta inadecuada es del 35%. �
 
La obesidad se debe a un desequilibrio energético, esto ocurre cuando el  
consumo de energía (comidas y bebidas), es superior a la energía gastada 
(actividad física), por un período de tiempo. Este disbalance energético es 
generado por la interacción de diversos factores entre los que se destacan los 
genéticos, medioambientales y comportamentales.  
 
El estilo de vida juega un rol muy importante ya que se involucra tanto una dieta 
constituida por alimentos con mayor calorías y grasa, porciones más grandes, 
también comidas y bebidas fuera del hogar con altas calorías y un menor valor 
nutricional y también la escasa actividad física en la vida cotidiana de las 
personas.  
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El “síndrome de la civilización” 
 
El “síndrome de la civilización”, así se la ha llamado a la obesidad. Las principales 
causas identificadas para que se haya registrado esta epidemia son los cambios 
sociales y la transición nutricional mundial que en los últimos años han llevado a 
esta situación. El paso de una población desnutrida a una con grandes problemas 
de sobrepeso se conoce como transición nutricional e implica un aumento en el 
consumo de alimentos ricos en grasa y en azúcar, a menudo con un bajo nivel 
nutritivo, y ha sido en parte relacionada a la globalización del suministro mundial 
de alimentos. 
En los países de altos ingresos la gente esta comiendo más y moviéndose 
menos. Hay un peligro potencial que otros países adopten este estilo de vida. 
Sobre este último punto, se observa que tanto durante las horas de trabajo, como 
en el tiempo libre, hay cada vez más sedentarismo, ya que a los beneficios de 
una mayor presencia de la tecnología se contrapone más pasividad, el 
incremento del uso de la computadora y del control remoto. Esto ocurre no 
solamente en personas adultas, asistimos a una pasividad mayor en los juegos 
infantiles, jugar a la mancha y a la escondida es un pasatiempo cada vez menos 
frecuente de ver. 
�
Para medir la obesidad existen diferentes métodos, entre los que se destacan el 
índice de masa corporal. Además para plantear un perfil de riesgo también se 
toma en cuenta la circunferencia de cintura, el porcentaje de grasa corporal y el 
índice cintura/cadera.   
 
Indice de Masa Corporal (IMC)  
 
La Organización Mundial de la Salud ha definido diferentes grados para definir el 
índice de masa corporal. Se toma en cuenta el peso y la altura. Se calcula 
dividiendo el peso en kilogramos sobre el cuadrado de la estatura en metros.  

     kg 
                   = IMC 
     m 2 

 
Una vez realizado el cálculo del IMC, se clasifica el número obtenido de acuerdo 
al siguiente cuadro para adultos: 
 
                                          ESTADO NUTRICIONAL 
 
   DEFICIENTE            NORMAL                SOBREPESO         OBESIDAD 
 
  menos de 18,5         18,5 a 24,9                  25 a 29,9               30 y más 
 
 
 

Circunferencia de cintura y otros factores 
 
Otro factor que se suma al riesgo causado por la obesidad es cuando la medida 
de la circunferencia de cintura es mayor de 88 cm en la mujer y mayor de 102 cm 
en el hombre. 
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También es importante saber cómo está distribuida la grasa corporal. Las mujeres 
presentan una distribución llamada “ginoide”, con forma de pera, con una 
acumulación de grasa en caderas y extremidades. Por otra parte, los hombres 
presentan una distribución de grasa llamada “androide” que asemeja la forma de 
una manzana, con acumulación de la grasa a nivel del abdomen.   
 
Otro dato interesante es que la grasa visceral, es decir la que está entre los 
órganos, es de mayor actividad metabólica que la grasa subcutánea, que se 
encuentra bajo la piel. 
 
En relación a los datos que existen en nuestro país sobre esta problemática, la 
Encuesta Nacional de Sobrepeso y Obesidad, realizada en Uruguay plantea que 
existe un 54% de personas adultas con sobrepeso y un 20% con obesidad (Dr. 
Pisabarro ENSO II - 2006).  
 
Por otra parte, la 1ª Encuesta Nacional de Factores de Riesgo en Enfermedades 
Crónicas no Trasmisibles, evidencia que el 60% de la población tiene sobrepeso y 
24% es obesa (Ministerio de Salud Pública - 2007).         
�

Estudios de la Sociedad Americana Contra el Cáncer 
 
A nivel mundial, uno de los estudios epidemiológicos de mayor impacto sobre la 
asociación obesidad y cáncer fue el que realizó la Sociedad Americana Contra el 
Cáncer en 1982 por un período de 16 años. Se investigó sobre 900.000 adultos 
sanos, evaluándose el porcentaje de muertes por cáncer atribuibles al sobrepeso 
y obesidad. En lo que nos concierne se evidenció la asociación entre obesidad y 
cáncer de mama en particular en mujeres luego de la menopausia. A mayor peso 
corporal, según el IMC, se asoció una mayor tasa de mortalidad por cáncer de 
mama.   
 
En cuanto al posible mecanismo de esta asociación: la obesidad se acompaña de 
cambios en el organismo, a nivel hormonal y de otras sustancias denominadas 
“factores de crecimiento” que favorecerían el desarrollo de los tumores.  
 
De acuerdo con la UICC, es fundamental que quienes actualmente sufren de 
sobrepeso sean estimulados y ayudados en sus esfuerzos para perder peso. A la 
vez, la promoción de una alimentación saludable y la incorporación de la actividad 
física desde la niñez como una importante estrategia de prevención del cáncer 
que se debe adoptar a nivel mundial.  
 
Para lograr un cambio en positivo que contrarreste el sedentarismo, hoy 
contamos con una diversidad de intervenciones posibles que van desde 
propuestas para las políticas públicas de construcción de espacios de 
esparcimiento y vías de transporte seguras y adecuadas hasta sugerencias a ser 
incorporadas en la vida cotidiana de cada persona que agregue más movimiento 
y actividad física a la vida.   
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Para lograr un peso saludable  
 
Por otra parte, para lograr un peso saludable y reducir el riesgo de los cánceres 
más comunes, es probablemente más útil, en lugar de concentrarse en nutrientes 
específicos, hacer un planteamiento más amplio: consumir una dieta saludable, 
variada y equilibrada compuesta principalmente de alimentos de origen vegetal.  
 
La alimentación depende de múltiples factores, principalmente de la disponibilidad 
de los alimentos, los recursos económicos y la capacidad de elegir o seleccionar 
los alimentos. 
 
Especialistas en nutrición de nuestro país elaboraron una serie de 
recomendaciones representadas en las Guías Alimentarias Basadas en Alimentos 
(GABA): 

 
- Integrar alimentos de los seis grupos: cereales y leguminosas, verduras y frutas, 
leche y derivados, carnes y huevos, aceites y grasa y azúcares y dulces. 
 
- Comenzar bien el día con un desayuno que incluya leche, pan y frutas. 
 
- Incluir en todas las comidas frutas y verduras de estación. 
 
- Consumir abundante agua a lo largo del día. 
 
- Controlar el consumo de:  

- Grasas contenidas en manteca, margarina, mayonesa, crema de leche, 
frituras, embutidos, fiambres, carnes y panificados. 
- Alimentos con sal y conservados en sal. 
- Bebidas azucaradas, dulces, golosinas y productos de repostería. 

 
 
Además desde diferentes organizaciones científicas se recomienda evitar o limitar 
el consumo de alcohol. 


